
PRÓXIMAS MISAS Y ACTOS DE PIEDAD  

Martes 07.04. 
Misa de la octava de Pascua en nuestra iglesia 
Oración del Rosario   

10:00 h 
11:00 h  

Miércoles 08.04. Hora santa – Hakuna 20:00 h 

Sábado 11.04. Misa vespertina en nuestra iglesia 18:00 h 

Domingo 12.04.  
Misa comunitaria en nuestra iglesia 
Con adoración Eucarística al terminar 

12:30 h 

Lectura del libro de los Hechos de los 
apóstoles (10, 34a. 37-43)   

 

En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: 
—«Conocéis lo que sucedió en el país de los 
judíos, cuando Juan predicaba el bautismo, 
aunque la cosa empezó en Galilea. Me refiero a 
Jesús de Nazaret, ungido por Dios con la fuerza 
del Espíritu Santo, que pasó haciendo el bien y 
curando a los oprimidos por el diablo; porque 
Dios estaba con él. 
Nosotros somos testigos de todo lo que hizo en 
Judea y en Jerusalén. Lo mataron colgándolo de 
un madero. Pero Dios lo resucitó al tercer día y 
nos lo hizo ver, no ha todo el pueblo, sino a los 
testigos que él había designado: a nosotros, que 
hemos comido y bebido con él después de su 
resurrección. 
Nos encargó predicar al pueblo, dando solemne 
testimonio de que Dios lo ha nombrado juez de 
vivos y muertos. El testimonio de los profetas es 
unánime: que los que creen en él reciben, por su 
nombre, el perdón de los pecados».   

Palabra de Dios 
R/ Te alabamos, Señor 

 
Salmo responsorial  (Sal 117)  

 

R. Este es el día en que actuó el Señor: 
sea nuestra alegría y nuestro gozo  

 

Dad gracias al Señor, porque es bueno, porque es 
eterna su misericordia. Diga la casa de Israel: 

Eterna es su misericordia. R. 
 

La diestra del Señor es poderosa, la diestra del 
Señor es excelsa. No he de morir, viviré para 

contar las hazañas del Señor. R. 
 

La piedra que desecharon los arquitectos, es ahora 
la piedra angular. Es el Señor quien lo ha hecho, 

ha sido un milagro patente. R. 
 
 
 

Lectura de la primera carta del apóstol san 
Pablo a los Corintios  (1Co 5, 6b-8)  

 

Hermanos: ¿No sabéis que un poco de levadura 
fermenta toda la masa? Barred la levadura vieja 
para ser una masa nueva, ya que sois panes 
ázimos. Porque ha sido inmolada nuestra 
víctima pascual: Cristo. Así, pues, celebramos la 
Pascua, no con levadura vieja (levadura de 
corrupción y de maldad), sino con los panes 
ázimos de la sinceridad y la verdad.  

Palabra de Dios 
R/ Te alabamos, Señor 

 
 

Lectura del santo evangelio según San Juan 
(Jn 20, 1-9)  

 —¡Gloria a ti, Señor! — 
El primer día de la semana, María Magdalena 
fue al sepulcro al amanecer, cuando aún estaba 
oscuro, y vio la losa quitada del sepulcro. 
Echó a correr y fue donde estaba Simón Pedro y 
el otro discípulo a quien quería Jesús, y le dijo: 
—«Se han llevado del sepulcro al Señor y no 
sabemos dónde lo han puesto». 
Salieron Pedro y el otro discípulo camino del 
sepulcro. Los dos corrían juntos, pero el otro 
discípulo corría más que Pedro; se adelantó y 
llegó primero al sepulcro; y, asomándose, vio las 
vendas en el suelo; pero no entró. 
Llegó también Simón Pedro detrás de él y entró 
en el sepulcro. Vio las vendas en el suelo y el 
sudario con que le habían cubierto la cabeza, no 
por el suelo con las vendas, sino enrollado en un 
sitio aparte. 
Entonces entró también el otro discípulo, el que 
había llegado primero al sepulcro; vio y creyó. 
Pues hasta entonces no había entendido la 
Escritura: que él había de resucitar de entre los 
muerto.  

 

Palabra del Señor 
R/ ¡Gloria a ti, Señor Jesús! 
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El encuentro con El Resucitado 

 

Desde los primeros días de la Iglesia ha sido estrictamente necesario creer en la resurrección de 
Jesús, en orden de poder identificarnos como cristianos. Ningún cristiano puede serlo de verdad 
sin una experiencia de encuentro con el resucitado. Y de eso nos habla el pasaje del evangelio de 
hoy, en el que aparecen tres personajes: La Magdalena, Pedro y Juan. Y cada uno de ellos se en-
cuentra con Cristo Resucitado de una manera diferente. Vamos a ver:   

 

El corazón apasionado de la Magdalena. Ella busca el cadáver de Jesús. Ya que no puede verle, 
ni oírle, ni tocarlo, se conforma con tener su cadáver para perfumarle. Esa precaria y fugaz presen-
cia le servirá para paliar ese gran dolor que le produce la ausencia del Maestro al que ama. María 
Magdalena derrocha amor a Jesús por todos los poros de su ser, pero le falta fe. Está desfasada. Se 
ha quedado únicamente con el Cristo histórico. En los versículos 14-16 del mismo pasaje, la ve-
mos hablando con Jesús sin poder reconocerlo, y confundiéndolo con un “hortelano” en el jardín. 
Tiene delante al Señor, y ni siquiera lo reconoce. Aquellos interrogantes ¿A quién buscas? ¿Por 
qué lloras?, le ahondan todavía más su dolor. Sólo cuando El Señor la llama por su nombre, ella 
cae en la cuenta de que es Jesús quien la llama. Personalmente, me hace recordar ese momento de 
la misa en el que repetimos las palabras del centurión romano: “una palabra tuya bastará para sa-
narme”. Una palabra bastó para que María sanara de su tristeza. Su nombre en labios del Maestro 
la renueva desde dentro y elimina su dolor. María Magdalena nos ha abierto un camino para en-
contrarnos con Jesús– Resucitado: “El camino del corazón”. San Juan nos dirá:” Noso-
tros sabemos que hemos pasado de la muerte a la vida, porque nos amamos” (1Jn.3,14).  
Tú y yo, ¿hemos experimentado ya el encuentro con el resucitado? ¿Hemos escuchado ya 
nuestro nombre pronunciado por El Señor? Si no lo hemos vivido aún, tenemos que buscarlo 
con el mismo ímpetu de la Magdalena, hasta descubrirlo, pues él ya nos está llamando.  
 
Pedro, el hombre del pragmatismo. El texto nos dice que entró en el sepulcro, vio las vendas y 
el sudario, pero no dice que “creyera”. De hecho, Jesús tuvo la delicadeza de aparecerse a él solo 
en el lago de Tiberiades, más adelante. Para superar el impacto de Cristo muerto en una Cruz, le 
fue necesario que el resucitado se le presentara. Nos lo recuerda el mismo Pablo: “Se apareció a 
Jacobo, luego a todos los apóstoles, y al último de todos, como a uno nacido fuera de tiempo, se 
me apareció también a mí (1Cor. 15-7-8).  
Se vale que tú o yo necesitemos esta experiencia sensorial, directa, única e incomparable. 
Pero esto no ocurre en el vacío: nos corresponde buscar este encuentro; estar atentos, no 
rechazarlo. Jesús nos busca. Vayamos a retiros espirituales; participemos las horas santas; 
dediquemos tiempo a la oración y, sobre todo, a la caridad: ahí, sin duda alguna, Jesús nos 
saldrá al encuentro.  
 
La fe sencilla de Juan. Nos lo dice el texto de hoy: «Entró, vio, y creyó”. Se puede llegar a la fe 
sin necesidad de apariciones. Y así es, a mi juicio, la manera en que llegó María, la Madre de Je-
sús, al encuentro con el Resucitado. El evangelio no nos dice que Jesús se le haya aparecido a su 
madre, ni tampoco la vemos yendo con las otras mujeres al sepulcro a embalsamar el cadáver de 
su Hijo. Es que Cristo resucita el primero su corazón. Ella no tiene apariciones porque no las nece-
sita. María vive desde el principio la bienaventuranza de Jesús a Tomás “Dichosos los que, sin ver, 
creyeren” (Jn.20,29).  
Nosotros estamos llamados a creer y confiar como María: sin exigir pruebas. O como Juan,  
sin dudar de lo que vemos (por ejemplo, cuando estamos delante del pan y vino consagra-
dos). ¡Ánimo! Quizá no tenemos la fe de María o de Juan, pero la podemos pedir. El resuci-
tado nos busca, y ¡qué hermoso será que nuestra fe no dependa de este encuentro para poder 
creer! ¡Creamos ya! Y preguntémonos qué sigue entonces para nosotros, pues la historia de 
la salvación aún continúa, y nos incluye a ti y a mí. ¡Bendito sea Dios que nos ha amado de 
tal manera, y que nos regala la eternidad! Y esa eternidad empieza con el encuentro con el 
resucitado.  

Viviana Rodríguez, trabajadora pastoral de esta comunidad   

REFLEXIÓN  VIDA COMUNITARIA 

Colecta de hoy: para las pastoral de nuestra comunidad 

 

El domingo 19 de abril veremos:  
LA RESURRECCIÓN DE CRISTO 
Un drama apto a partir de los 12 años 

En Jerusalén el joven y ambicioso tribuno romano Clavius recibe la 
misión de investigar la misteriosa desaparición del cuerpo de Jesús, 
un predicador nazareno crucificado hace tres días, y los crecientes 
rumores sobre su resurrección.  

 

Ven a disfrutar de esta peli en español. Habrá pizza, bebidas, y 
un ameno conversatorio al final de la película. ¡Te esperamos! 

El sábado 18 de abril, en nuestra iglesia de siempre, 
después de la misa de las 18:00 horas, estamos invitados 
a quedarnos y disfrutar  del concierto de Daniel Mini-
malia, un artista español que nos ofrece este regalo com-
pletamente gratis.  

 

Daniel es, ante todo, un creyente en el Señor. Y a través de 
su música ha encontrado un hermoso camino de encuentro 
con Él. Con este espíritu, espera poder interactuar con los 
niños y las familias, de modo que se nos active nuestra na-
tural sensibilidad. ¡Ven con tu familia y amigos!  

 

Daniel es un guitarrista, compositor, y multinstrumentista. 
Es el primer artista gallego ganador de un Latin Grammy, y 
el primer español en tener dos Hollywood Music in media 
Award. También conquistó una medalla de plata en los 
Global Music Awards.  


